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LA OBRA

La región rural de Auvernia, Francia, ha 
sufrido tres pérdidas inimaginables: con 
implacable regularidad, el día 20 de los úl-
timos tres meses ha fallecido, en misterio-
sas circunstancias, un librero. No solo eso: 
todos ellos pertenecían al Círculo de los 
Últimos Libreros, una asociación creada 
con el fin de luchar por la supervivencia 
de las pequeñas librerías en una sociedad 
empeñada en que estas se extingan.

Adrien Darcy, un periodista deportivo 
en horas bajas que lo ignora todo sobre 
el mundo de los libros, recibe el encar-
go de investigar el posible vínculo entre 
estas tres muertes. Para ello decide unir 

fuerzas con Emma Pélissier, fundado-
ra del Círculo y una apasionada lectora. 
Conforme aumenta la tensión por el caso 
y entre Adrien y Emma surge algo más 
que una amistad, esta inesperada pare-
ja considerará a una serie de peculiares 
sospechosos —un profesor que defiende 
fervientemente la venta online, un libre-
ro rencoroso al que se le negó la admi-
sión en el club o un escritor fracasado 
que aún no ha superado su breve relación 
con Emma—, en una frenética carrera 
por impedir más crímenes y salvar a los 
libreros, y con ellos a sus librerías, de la 
desaparición.
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LAS CLAVES 

DE LA NOVELA

¿Qué puede haber mejor que un libro? 
Sylvie Baron lo tiene claro: un libro so-
bre libros, librerías y libreros. La reina 
del cosy crime rural francés aterriza en 
España con este adictivo primer caso de 
una serie que ha tenido un enorme éxito 
en Francia. 

El 20 de agosto, el dueño de una li-
brería aparece estrangulado en su tras-
tienda; un mes más tarde, en un pueblo 
cercano, la librera Bernadette Borne reci-
be una puñalada fatal en la espalda; algo 
después, en otro punto de la región, el 
librero Christian Courtial sufre un atro-
pello mortal.

A pesar de su apellido, clara referencia 
al personaje austeniano, Adrien Darcy 
apenas ha leído un libro en su vida, lo 

que no le convierte en el mejor candi-
dato para dirigir esta investigación. Sin 
embargo, cuando el periodista deportivo 
sufre un accidente haciendo ciclismo y 
se ve obligado a dejar su mayor pasión, el 
aburrimiento le lleva a pedirle a su mejor 
amigo, y redactor jefe de La Montagne, 
que le haga un encargo para pasar el rato. 
Es entonces cuando Charles hace su ten-
tadora y delirante propuesta: buscar a un 
asesino en serie de libreros. 

Incrédulo e incapaz de ver la relevan-
cia del asunto, Darcy se muestra reticente 
ante la teoría de su mejor amigo. Al fin 
y al cabo, ¿quién mataría por los libros? 
Pero conforme avanza la investigación y se 
ve obligado a aceptar la ayuda de Emma 
Pélissier, apasionada de la lectura, librera 
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y fundadora del Círculo de los Últimos 
Libreros, comprenderá que este mundo 
no es tan diferente del de los deportes, y 
que también despierta pasiones letales. 

Entre discusiones acaloradas, callejo-
nes sin salida y guiños literarios, el dúo 
formado por Adrien y Emma tratará de 
llegar hasta la verdad del asunto dejando 
atrás sus diferencias iniciales. Una tensión 
que va virando entre el amor y el odio 
debido a sus prejuicios originales y a una 
inesperada atracción incontenible es la 
guinda del pastel para esta lectura deli-
ciosa de la que también son protagonistas 
los escenarios característicos de la obra de 
Baron: la región francesa de Auvernia, el 
sueño de todo romántico. Paisajes ondu-
lados que se mezclan con lagos cristali-
nos; pueblos que parecen detenidos en el 
tiempo; pequeñas librerías escondidas en 
sus callejuelas como tesoros enterrados y 
lugares encantadores donde perderse para 
desconectar y explorar sin prisa. 

Como buen cosy crime, además de 
humor, amor y misterio, este libro nos 
ofrece una interesante perspectiva de una 
problemática real: un agudo alegato so-
bre las amenazas que acechan a las peque-
ñas librerías y la importancia de defender 
su lugar en nuestras comunidades. Los 
libreros emergen como figuras centrales 
en la creación de vínculos sociales, y sus 
librerías, como refugios necesarios en un 

mundo cada vez más inmediato y pola-
rizado. Estos confidentes de nuestros se-
cretos, que conocen nuestros gustos, nos 
aconsejan y nos escuchan, que alimentan 
y salvaguardan nuestros guilty pleasures y 
nos empujan a salir de nuestra zona de 
confort: ¡están en peligro! La maestría de 
Sylvie Baron radica en ser capaz de de-
fender la urgencia de este problema por 
medio de la reivindicación de lo que los 
libreros nos ofrecen: el placer infinito de 
sumergirnos en una lectura y no poder 
dejarla de lado. A través de sutiles guiños 
literarios, una pasión que se cuece a fuego 
lento, y un asesino escurridizo, Baron nos 
muestra el peligro de las nuevas tecnolo-
gías, que dificultan los vínculos reales; la 
amenaza constante de las grandes cade-
nas, que homogeneizan el gusto lector; 
y las innumerables y divertidas rencillas 
internas del mundo del libro en el que un 
ego herido puede causar más estragos de 
los esperados. 

El Círculo de los Últimos Libreros es 
una novela escrita, ante todo, por una 
lectora apasionada que conoce el poder 
de la literatura para acompañarnos en 
situaciones difíciles. Todo lector que se 
adentre en el mundo de Baron haría bien 
de prepararse su bebida favorita y tomar-
se el día libre porque, junto a Darcy, re-
descubrirá el placer de no ser capaz de 
soltar un libro.
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Adrien Darcy, periodista deportivo venido a menos a cargo de investigar el 
caso. Vive por y para el deporte, por eso está algo deprimido tras sufrir una le-
sión que no le permite practicarlo. Para evitar el aburrimiento (y sobre todo sus 
sentimientos), decide acudir a su mejor amigo, y redactor jefe de un prestigioso 
periódico, para pedirle un encargo que ocupe su tiempo libre. Así, aunque no 
sabe nada sobre literatura, se ve inmerso en una intrigante investigación sobre 
un asesino en serie de libreros que le obliga a inmiscuirse en el mundillo lite-
rario. 

Emma Pélissier, fundadora del Círculo de los Últimos Libreros y dueña de la 
librería Los Libropensadores. Apasionada de la literatura, cree que las librerías 
deberían ser un espacio cultural en el que se forme una comunidad, un lugar en 
el que curiosear y dar rienda suelta a la imaginación. Aunque Adrien representa 
todo lo que odia (prepotencia, ignorancia y una obsesión insana por el físico), 
decide ayudarlo para salvar a sus compañeros. ¡Lo que sea por los libros!

Charles Batifol, mejor amigo de Adrien Darcy y redactor jefe de La Montag-
ne. Preocupado por el estado mental de su amigo, Charles decide ofrecerle su 
caso más jugoso. Aquel que realmente puede hacerle olvidar las consecuencias 
del accidente y, quizá, descubrir que existen otras formas de vida. Como un 
fiel ayudante en las sombras, el redactor jefe continúa la investigación desde su 
despacho y consigue llegar hasta los indicios que a otros se les escapan.

LOS PERSONAJES
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Sylvie Lacan, amiga cercana de Emma y dueña de la librería Pont Virgule. Una 
de las fundadoras y secretaria del Círculo. No dudó en apoyar la causa cuando 
Emma le pidió ayuda para luchar contra la desaparición de las pequeñas libre-
rías. Quiere mantener los asesinatos en privado hasta que se hayan resuelto para 
no comprometer la reputación de las librerías y evitar la pérdida de lectores.

Pascal Aurejac, vicepresidente del Círculo de los Últimos Libreros. Hará lo 
posible para asegurar la colaboración de todos los miembros en la investigación 
del señor Darcy. 

Élisabeth Courtial, hermana de Christian Courtial, el tercer librero asesina-
do. Ahora se encarga de llevar la librería A Pie de Página, por lo que han em-
pezado a incluirla en el Círculo, aunque siempre ha sido bastante crítica con el 
proyecto. 

Gilbert Borne, marido de Bernadette, la segunda librera asesinada. En el Cír-
culo lo consideran un alcohólico violento y por eso nunca lo han aceptado. 
Amenazador, impulsivo y voluble, es una amenaza para quien le rodea y se 
regocija en la angustia de los demás. Después de que Emma y Sylvie animaran 
a su difunta esposa a iniciar los trámites del divorcio debido a sus continuos 
maltratos, su mayor deseo es que ambas caigan y con ellas el Círculo.

Hubert, librero de Clermont al que no aceptaron en el Círculo porque le impor-
tan más las ventas que la esencia artística y cultural de una librería. Desde enton-
ces, acosa a los integrantes de la asociación con amenazas más o menos explícitas.

Patrick Creuze, escritor fallido que odia a los libreros que no le toman en se-
rio. No ha superado la muerte de su mujer y se refugia en el alcohol. Irresistible, 
narcisista y mujeriego, es incapaz de no sentir algo de rencor por Emma que, 
tras una noche con él, es la primera mujer en negarle un segundo encuentro.

Profesor Crispin, analista del modelo de Amazon y del comercio electrónico. 
Amante del capitalismo y de los avances tecnológicos, piensa que el oficio de 
librero está en vías de extinción y defenderá su opinión cueste lo que cueste.



7

El Círculo de los Últimos Libreros · Sylvie Baron

EXTRACTOS POR TEMAS

LARGA VIDA A LAS PEQUEÑAS 
LIBRERÍAS

«En circunstancias normales, Emma se 
identificaba orgullosamente con aquella 
villa, que siempre había sabido rechazar 
al invasor. Un lugar así había que mere-
cerlo. Exigía convicciones, perseverancia, 
resistencia, combatividad. En resumen, 
todo lo que se necesitaba en aquellos 
tiempos difíciles para hacer funcionar 
una librería independiente desoyendo 
los cantos de sirena de la cómoda venta 
online.

Pese a las dificultades que debía afron-
tar en su trabajo, sabía que no habría 
podido elegir otro. Toda su vida giraba 
y giraría siempre alrededor de los libros» 
(pp.37-38).

«Una librería es un establecimiento pe-
culiar, un lugar de vida, de encuentro, 

de intercambio, una plataforma para 
acontecimientos culturales, un lugar de 
exposición, de ideas, de anuncios. ¡Qué 
triste, una población sin librerías! Una 
población sin alma, una población sin 
corazón. Emma se alarmó cuando vio 
que varios colegas del Cantal, incluso 
en una localidad importante como Au-
rillac, cerraban uno tras otro debido a la 
competencia de las grandes superficies, 
la explosión de la venta online, la cares-
tía de los alquileres, la desafección de los 
clientes o dificultades tan triviales como 
la falta de aparcamiento. La indiferencia 
de los políticos en relación con ellos la 
sublevaba. Algunos electos ni siquiera se 
daban cuenta de que estaban perdiendo 
un tesoro inestimable, de que se estaba 
robando una parte de cultura y libertad a 
sus representados.

Eso era lo que la había decidido a crear 
el Círculo de los Últimos Libreros. El 
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nombre le vino a la mente de forma es-
pontánea. «Últimos Libreros», porque 
eran los supervivientes de una profesión 
amenazada por las nuevas tecnologías y 
la indiferencia del consumidor; y «Cír-
culo», en alusión al círculo familiar, uni-
do y fuerte, porque necesitaban urgen-
temente cogerse de la mano para ganar 
aquella batalla» (p.41).

«Algunos, que se veían a sí mismos como 
los últimos dinosaurios, casi parecían la-
mentarlo. Ese calificativo hizo reaccionar 
a Yves, el librero parisino.

—¡Ah, no, eso sí que no! Todos sa-
bemos cómo acabaron. ¡En el mejor de 
los casos, expuestos en un museo! ¡Yo, 
desde luego, tengo otras ambiciones! 
La razón de ser de nuestro oficio sigue 
siendo válida. Y creo que tiene futuro, 
de lo contrario no lucharía. Lo que está 
en juego no es solo la supervivencia de 
nuestra especie, sino también la de una 
sociedad con un rostro humano, una so-
ciedad en la que nos tomemos tiempo 
para intercambiar impresiones en lugar 
de escondernos detrás de una pantalla. 
Ese es el gran reto, un reto formidable, 
no nos engañemos. Estoy harto de oír 
a la gente decir en tono de lástima: “Yo 
sigo yendo a una pequeña librería, ¡hay 
que ayudarlos, pobres!”. Advertid, de 
paso, el uso del adjetivo “pequeña”, que 
no es casual. Es insoportable, no pedi-
mos caridad. Los clientes nos necesitan 
tanto como nosotros a ellos. Hasta que 
no lo comprendan, no podremos ganar 
nuestra batalla» (p. 147).

«En Los Libropensadores, el tiempo esta-
ba resguardado del mundo. Allí se abor-

daban todas las cuestiones, incluidas las 
trivialidades de la vida. Algunos clientes 
venían solo para charlar, buscando sobre 
todo calor humano. Allí el libro se con-
vertía en un pretexto para el diálogo, un 
vehículo para las ideas, la imaginación, 
la sensibilidad. Durante esas conversa-
ciones, a menudo, Emma se las arreglaba 
para dar a conocer a su interlocutor tal 
o cual libro, de manera desinteresada, 
por el simple placer de hacerlo. A veces 
apuntaba en un papel referencias de li-
bros para que luego la gente fuera a co-
gerlos prestados en la mediateca.

A fuerza de pasar tiempo en la libre-
ría, Adrien se había fijado en uno de los 
clientes habituales, un señor bajito y bas-
tante mayor que no leía, pero miraba, 
escuchaba. Como no tenía familia, Los 
Libropensadores se había convertido un 
poco en su casa; era casi el único lugar 
donde sociabilizaba con algunos vecinos. 
Lejos de quejarse, Emma le pedía peque-
ños favores, como echar cartas al correo 
o abrir paquetes, y a cambio lo invitaba 
al café. En realidad, le regalaba una pizca 
de vida» (pp. 240-241).

EL PODER DE LA LECTURA 

«Ya de niña, devoraba los libros: le ofre-
cían más horizontes de lo que habrían 
podido hacer muchos viajes. Tras sus 
años de estudiante en la capital, había 
vuelto con la firme convicción de que 
su vida estaba allí, en aquellas tierras de 
montaña, austeras, salvajes, auténticas 
y grandiosas a la vez. Siempre que po-
día, recorría a pie aquella región volcá-
nica, se imbuía del espíritu de aquellos 
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paisajes pegados al cielo, se perdía en las 
evanescentes brumas, que la arrastraban 
a un sinfín de ensoñaciones, y admiraba 
aquellas vacas majestuosas, poderosas e 
intemporales, cuyo color combinaba tan 
bien con la hierba pardusca de las laderas 
del volcán» (p. 37).

«De pronto, a Adrien la pasión por el de-
porte y la pasión por la lectura ya no le 
parecían tan alejadas. Conocía esas subi-
das de adrenalina que te obligan a dar lo 
mejor de ti mismo, solo que no imagina-
ba que se pudieran tener leyendo.

—Resumiendo, Buck es un perro ro-
bado al que llevan al Gran Norte para 
utilizarlo como animal de tiro. Depen-
diendo de sus dueños, sufrirá violencia, 
lo golpearán, pasará hambre... También 
conocerá la amistad de los humanos y de 
otros perros. Y sobre todo redescubrirá el 
instinto de su raza, el de sus ancestros. Al 
final, abandonado a su suerte, recupera 
la libertad y responde a la llamada de la 
selva. Estamos ante un autor magnífico. 
London logra la proeza de convertir a un 
perro, que se comporta como un perro, 
que actúa como un perro, en un héroe 
universal. Te olvidas de que Buck es un 
animal. Y se abordan temas como la es-
clavitud, la opresión, el ansia de libertad, 
el instinto de supervivencia, la valen-
tía...» (p.80).

«—¿Echas de menos eso?
“¿Por qué hace siempre preguntas tan 

dolorosas?”.
—¡Naturalmente! ¡Imagina que, de 

un día para otro, ya no pudieras leer!
Emma apoyó la espalda en la pared 

del garaje y hundió las manos en los bol-

sillos del abrigo. De repente, tenía los 
labios crispados y los ojos llenos de lágri-
mas. Parecía conmocionada.

—No sabes cuánta razón tienes... Es 
lo que le pasó a mi padre. Una de esas 
enfermedades ligadas a la edad, ¿sabes? 
Una degeneración incurable del cristali-
no. Mi padre era un buen hombre, leer 
era su vida, su felicidad, y también lo que 
le permitió sobrellevar la muerte de mi 
madre» (p.158).

«Emma decía que a veces había que 
buscar refugio en los libros para ver las 
cosas con perspectiva. Eso era lo que él 
necesitaba. A decir verdad, aquella chica 
decía cosas muy curiosas, y muy boni-
tas también. Por ejemplo, según ella, la 
lectura te daba el control del tiempo, te 
permitía acelerarlo, ralentizarlo, inclu-
so pausarlo. Esa era su fuerza, frente al 
continuo desfile de imágenes que impo-
nían su diabólico ritmo en las pantallas» 
(p. 240).

¿ORGULLO Y PREJUICIO?

«Y es que, con el ceño fruncido y, sobre 
todo, con aquella expresión taciturna y 
orgullosa, completamente fuera de lugar, 
su visitante se parecía tanto al Darcy de 
la novela de Jane Austen... ¡Eso sí, no era 
ni la mitad de seductor! [...]

—¿Sabe? ¡Tengo muchas clientas a las 
que les encantaría conocerlo! Por su ape-
llido, quiero decir... 

[...]
—Me refería a Darcy, bueno, quiero 

decir al verdadero Darcy, el de Orgullo y 
prejuicio, la novela de Jane Austen.
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—Disculpe, pero no sé de qué me 
habla, ¡el verdadero Darcy soy yo!

“¡Increíble, he dado con un inculto 
que nunca ha leído a Jane Austen!”» 
(pp. 53-54).

«—¿Conoce a Henri Pélissier?
Intrigada por la pregunta, Emma re-

flexionó.
—¿Pélissier, como yo? No, creo que 

no, en mi familia no hay ningún Henri.
—Un ciclista francés, ganador del 

Tour en 1923.
—No había oído hablar de él.
—¡Pues fue muy popular! Y uno de 

los primeros que denunció el dopaje. 
También acuñó la expresión «los forza-
dos de la carretera». ¿De verdad no le 
suena? ¡Es increíble, todos los amantes 
del deporte lo conocen!

—A decir verdad, el deporte no me 
interesa demasiado.

—La creo, y reconozca que, sin em-
bargo, no me ofendo. No identifico a 
Darcy con ningún libro. Pélissier no le 
recuerda a ningún deportista. Estamos 
en paz, ¿no?» (p. 59).

«—¿Me ves inventando ese diminutivo? 
¿Por qué te ríes? ¿He dicho algo gracio-
so?

—Pero, vamos a ver, Adrien... Es lo 
de Darcy otra vez. La protagonista de 
la novela es Elizabeth Bennet, pero casi 
siempre la llaman Lizzie.

Adrien tardó cierto tiempo en com-
prender, mientras Emma daba rienda 
suelta a su cristalina risa.

—¡Ah, no, eso sí que no! ¡Desde lue-
go, qué pesados sois todos con ese libro! 
Deja de reírte. Si esa chica se cree la he-

roína de Jane Austen, allá ella, pero yo 
no pienso darle la réplica.

—Pues mira, eso podría solucionar 
nuestro problema más inmediato, que es 
distraerla.

—¡Búrlate todo lo que quieras! Pero 
no cuentes conmigo para sacrificarme 
por tu causa. Porque en la historia, si no 
recuerdo mal, el dichoso Darcy acaba 
con esa Lizzie como se llame. 

—¡Pues claro, todo el mundo lo sabe!» 
(p. 126).

«—Te lo aseguro. Con su viejo chal, su 
tono cortante y sus ojos miopes...

—Supongo que prefieres una chica 
alta, delgada, atlética, deportista y en 
bodi.

Sin pensar, Adrien se encogió de hom-
bros, irritado, y replicó ásperamente:

—¡Sí, eso es! Sobre todo, una chica con 
los pies en la tierra, que cuide su cuerpo, 
que no se pase la vida con la nariz metida 
en una novela, soñando cosas imposibles.

—¡Hombre, gracias!
La mirada dura, exasperada, de Adrien 

se suavizó al posarse en Emma. No había 
querido decir eso, no así, al menos, y en 
cualquier caso no lo había dicho por ella. 
Ahora era demasiado tarde. Emma pare-
cía ofendida, incluso herida. Adrien trató 
desesperadamente de reparar su desacier-
to.

—¡No lo decía por ti!
—¡Déjalo! Al menos has sido claro. 

Confesión por confesión, a mí tampoco 
me interesan los hombres que no levantan 
la cabeza del manillar y tienen un guisante 
por cerebro. ¡Eso evitará cualquier malen-
tendido entre nosotros en el futuro!» (p. 
127).
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EL ASESINO DEL ABECEDARIO

«Así pues, el 20 de cada mes había que 
temer la trágica desaparición de un libre-
ro. ¡Era absurdo, completamente demen-
cial, inadmisible, espantoso! ¿Por qué el 
20? El Círculo se había creado el 20 de 
diciembre del año anterior: no había que 
darle más vueltas. Por otra parte, el nú-
mero de miembros también ascendía a 
veinte, al menos antes de aquella locura. 
¿Había que concluir que los iban a asesi-
nar a todos, uno tras otro, disparándoles 
como a conejos de monte el día que se 
levanta la veda?» (p. 45).

«—Supongo que te habrás dado cuenta... 
Abc, o sea, Aurillac, Brioude y Chama-
lières. Triplemente alfabético para los dos 
últimos, puesto que, rizando el rizo, los 
nombres y los apellidos empiezan con la 
misma letra. Bernadette Borne en Briou-
de y Christian Courtial en Chamalières. 
Lo bastante insólito como para llamar la 
atención, me parece a mí. En la lista de 
los miembros del Círculo he advertido 
que hay otro caso igual: Valérie Velmas, 
en Vic-sur-Cère.

—¿La próxima víctima?
—No lo creo, es la última de la lista. 

Si nuestro asesino sigue su propia lógica, 
el 20 de noviembre le tocaría más bien a 
la de.

—Supongo que te das cuenta de que 
todo esto es de locos... La obra de un de-
mente, por mucho que hablemos de un 
asesino en serie.

—De todas formas, ¿qué significa 
«demente»? En mi opinión, ese orden 
alfabético indica, por el contrario, que 
mata con cierto discernimiento. Muestra 

una preocupación por el método, por el 
detalle, un cuidado casi meticuloso para 
cumplir todas esas condiciones de fecha 
y lugar que él mismo se ha impuesto. 
Nuestro maniaco del alfabeto es, ante 
todo, un maniaco» (p. 81).

«El periodista no había pegado ojo en 
toda la noche. El momento del esprint 
se acercaba, con su subida de adrenalina 
y sus numerosos peligros. Era indudable 
que su adversario, astuto, temible, tenía 
una inteligencia fuera de lo común. Has-
ta ahora había cumplido sus objetivos 
con brillantez y burlado todas las inves-
tigaciones policiales. La sensación de im-
punidad y el orgullo quizá lo llevaran a 
correr riesgos. Había que contar con eso. 
Cualquiera en su sano juicio se habría 
dado por vencido, pero indudablemente 
aquel asesino era un jugador. Un jugador 
gobernado por su adicción es incapaz 
de dejar la mesa de juego y, del mismo 
modo, el maldito asesino no abandona-
ría el escenario del crimen» (p.254).

LAS RENCILLAS INTERNAS DEL 
MUNDO DEL LIBRO

«—¡Es que el tipo se tomó muy mal la 
carta de rechazo! Desde entonces, acosa 
a Emma y a Sylvie con amenazas más o 
menos explícitas, del tipo “Pero ¿quién 
te crees que eres, desgraciada? ¡Lo vas a 
pagar caro!”. Llena de mensajes desagra-
dables las páginas de Facebook de sus 
librerías, incluso cubrió el escaparate de 
Courtial, el librero de Chamalières, ya 
sabes, con una pintada que decía “Círcu-
lo de los cojones”, de la que hace un rato 
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ha presumido delante de mí, y tampoco 
parecía muy apenado por lo que le ocu-
rrió a su colega apenas un mes más tarde. 
Todo eso da que pensar». (p. 113)

«Luego, se dirigieron a la puerta como 
unos caguetas, incapaces de hacer fren-
te a su retórica. ¡Porque era mucho más 
fuerte que ellos! Mientras Emma le lan-
zaba una última mirada horrorizada, 
Sylvie intentó ridiculizarlo con un golpe 
bajo.

—¿Sabes, Patrick? Las palabras jamás 
se pisan unas a otras, saben mantener en-
tre sí una distancia respetuosa, quedarse 
en su sitio. ¡Tú, que te dices escritor, de-
berías tomar ejemplo de ellas!

“¿Decirse escritor? ¡Qué gilipollas! 
¡Qué pretenciosa!”.

Ella, que presumía de ser especialista 
en literatura estadounidense, nunca ha-
bía aceptado tomar sus libros en depósi-
to. “No tengo clientes para este tipo de 
novelas”, había sido su excusa» (p. 197).
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1.	 Cuando llega al escenario del crimen para iniciar su investigación, Adrien 
Darcy apenas sabe lo que es un libro, y pronto empieza a molestarle que los 
libreros lo consideren inculto y lo excluyan. ¿Qué pensáis de los prejuicios 
que hay por parte de los lectores contra la gente que no lee? ¿A qué creéis 
que se deben, y creéis que están justificados?

2.	 Algunos de los personajes, como el profesor Crispin o Patrick Creuze, 
opinan que un futuro dominado por las plataformas de compra en línea es 
inevitable. ¿Tienen razón o pensáis que las librerías se mantendrán a flote 
a pesar de la amenaza? ¿Vosotros preferís ir a la librería o comprar desde 
casa?

3.	 Hubert no fue admitido en el Círculo porque veía la librería como un 
comercio cualquiera, destinado a producir beneficios. Cuando vais a una 
librería, ¿en qué os fijáis? ¿Por qué vais a ellas en vez de comprar online?

4.	 En el caso de este libro, ¿qué reivindicaciones creéis que realiza la autora? 
¿Por qué creéis que ha elegido a un personaje como Darcy para protagonizar 
la novela?

5.	 La historia también refleja temas como la violencia machista o la 
masculinidad frágil. ¿Dónde lo habéis percibido? ¿Qué creéis que aporta 
la ficción frente a otros géneros de no ficción (reportaje, documental, 
crónica...) a la hora de visibilizar ciertas cuestiones reales?

6.	 ¿Qué opináis del papel de las asociaciones como el Círculo de los Últimos 
Libreros en el mundo literario? ¿Creéis que su labor es esencial o sirven 
para crear más distancia entre los miembros y el resto de los profesionales?

PREGUNTAS PARA
LA CONVERSACIÓN
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7.	 En la novela, muchas veces se establece la dicotomía entre los libros y 
la tecnología. ¿Qué creéis que aporta cada uno de ellos? ¿Es posible un 
mundo en el que convivan ambas? ¿Cómo sería un mundo sin libros?

8.	 A lo largo de la obra, se hacen muchos guiños a la obra de Austen, 
especialmente en lo que respecta a la relación entre Darcy y Emma. ¿Qué 
similitudes y diferencias habéis percibido entre la historia de amor de 
Orgullo y prejuicio y la que se desarrolla entre estos protagonistas? 

9.	 A lo largo de la investigación, además de muchas pistas, se esconden varias 
referencias a literarias. ¿Cuáles habéis encontrado y cuál es vuestra favorita?

10.	 Uno de los temas fundamentales de El Círculo de los Últimos Libreros 
es el poder de la lectura y de los libros. ¿Qué distintas capacidades o 
herramientas nos ofrece la literatura en nuestro día a día? ¿La novela os ha 
hecho reflexionar sobre alguna en específico? Y para vosotros ¿qué papel 
juegan los libros en vuestra vida?
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Sylvie Baron es profesora y autora de no-
velas policiacas, especializada en el who-
dunit y el cosy crime. Amante de la natu-
raleza, ha elegido la Alta Auvernia como 
tierra de inspiración, lo que confiere a sus 
novelas una rara autenticidad anclada en 
el presente. Heredera de las grandes da-
mas del crimen (Agatha Christie, Patri-
cia Wentworth o Patricia MacDonald), 
teje intrigas en las que al suspense se le 

LA AUTORA

suma siempre una indagación de nues-
tras heridas y de  nuestros secretos más 
íntimos. Sus novelas cuestionan la me-
moria de los entornos y la solidez de los 
lazos familiares, lo que convierte a Sylvie 
Baron en la encarnación perfecta del cosy 
crime a la francesa. Es autora de El Círcu-
lo de los Últimos Libreros (Lumen, 2026) 
y cuya segunda entrega será publicada en 
2027.
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LA CRÍTICA  
HA DICHO

«¡La Agatha Christie de Auvernia ha vuel-
to a dar en el clavo!».
Le Journal du Centre

«Sylvie Baron […] ha plantado su tienda 
en el mapa del crimen»
Le Nouvel Obs

«Sylvie Baron, la reina de la novela negra 
rural».
Le Progrès

«Nos propone, como es habitual en ella, 
una intrincada trama policiaca. [...] Una 
novela de misterio planteada como una 
defensa del oficio de librero, tan denos-
tado en los últimos años».
La Montagne 

«Un thriller trepidante. [...] La trama, 
muy hábilmente construida, mantiene al 
lector en vilo de principio a fin con su 
remesa de falsedades, historias de amor, 
traiciones y otros meandros literarios, 
para desviarlo con pistas falsas, todo ello 
con una galería de personajes (libreros 
y cónyuges) magníficamente descritos. 
[...] Una novela maravillosa (¡que hay 
que comprar en la librería, por supues-
to!)».
Le Réveil Cantalien

«¿Acaso nunca se aprecia lo suficiente a 
un librero? Un homenaje a estos apasio-
nados hombres y mujeres».
RCF

www.penguinclubdelectura.com


